
 

 

Manifiesto contra la Explotación Sexual Comercial de Niños, Niñas y 

Adolescentes (ESCNNA) 

 

Buenos días a todas y todos. 

Mi nombre es Yoselin Pinto, hago parte del Programa Talitha Qum de la Pastoral Social 

Arquidiócesis de Cartagena, y hoy tengo el honor de leer este manifiesto en nombre de 

muchas voces: la de niñas y niños como yo, la de las familias, la de las comunidades, 

la de quienes trabajan cada día para protegernos, y la de todos aquellos que no están 

aquí, pero que también dicen ¡basta! 

Estamos aquí reunidos porque hay algo que no podemos seguir ignorando: la 

Explotación Sexual Comercial de Niñas, Niños y Adolescentes, también conocida como 

ESCNNA. 

Un crimen que destruye la infancia, que roba sueños, que silencia risas y que deja 

heridas profundas que no se ven, pero que duelen cada día. 

Hoy, decimos con fuerza que ninguna niña, ningún niño y ningún adolescente debe ser 

víctima de este horror. ¡Nunca! ¡Bajo ninguna excusa! ¡En ningún lugar! 

La ESCNNA no es un problema individual, ni un tema lejano. 

Es una realidad que ocurre en nuestras ciudades, en nuestros barrios, en lugares que 

creemos seguros. A veces, incluso, quienes deberían protegernos son los que nos 

fallan. Por eso, no podemos callar. Por eso, alzamos la voz. 

Este manifiesto es un compromiso. Un compromiso de todas las organizaciones, de la 

sociedad civil, de los gobiernos, de la Iglesia, de las instituciones, de las familias y 

también de las niñas y los niños, para decir que no vamos a permitir que esto continúe. 

 



 

 

 

Nos comprometemos a: 

 Escuchar y creer en las víctimas, porque su voz es lo más importante. 

 Crear espacios seguros donde podamos crecer libres, sin miedo, y protegidos. 

 Educar y sensibilizar, porque muchas veces lo que no se nombra, no se 

enfrenta. 

 Denunciar sin miedo, porque el silencio solo protege al agresor. 

 Acompañar a quienes han sido víctimas, con amor, con apoyo y con justicia. 

 Trabajar en red, porque nadie puede combatir esto solo. 

 Y, sobre todo, a no mirar hacia otro lado. 

La niñez no se negocia. No se compra. No se vende. 

La niñez se cuida, se respeta y se protege. 

A los adultos que nos escuchan hoy, les pedimos que no nos fallen. 

Que sean nuestra voz cuando no podamos hablar. 

Que nos defiendan cuando estemos en peligro. 

Que no nos juzguen, ni nos abandonen. 

Porque no es culpa de una niña o un niño ser víctima de explotación. 

La culpa es siempre del agresor. 

Y la responsabilidad es de todos: de prevenir, de actuar, y de cambiar las cosas. 

 

 

 



 

 

 

Queremos crecer en un mundo donde podamos jugar sin miedo, estudiar sin ser 

acosados, caminar sin peligro, y soñar sin límites. 

Un mundo donde ser niña o niño no sea un riesgo. 

Un mundo donde todos y todas nos comprometamos de verdad a proteger la infancia. 

Hoy, levantamos nuestras voces. 

Hoy, declaramos que la lucha contra la ESCNNA es urgente, es necesaria, y es posible. 

Pero solo si la hacemos juntos. 

Este es nuestro manifiesto. 

Esta es nuestra promesa. 

Esta es nuestra esperanza. 

Y, sobre todo: esta es nuestra causa. 

Hoy las niñas, niños y adolescentes agradecemos a las Organizaciones de la Sociedad 

Civil de la Ciudad de Cartagena por pensar en nosotros, por cuidarnos, empoderarnos 

para levantar la voz.  

 

Muchas gracias. 

 

 


